
 

Reconocimiento a ALFREDO RÉBORI 

Buenos días, consejeros, autoridades, amigos 

¿Qué puedo decir de Alfredo? Mucho, pero empezaré por un Alfredo que ustedes no 

conocieron, el Alfredo alumno de grado. 

Quien, como todo árbol noble, en los comienzos de la primavera de la vida mostró sus 

incipientes frutos. 

Vocación de aprender, inteligencia notable, conocimiento superior. Combinados con un 

tercer elemento, constitutivo de esa alquimia que lo hacía especial.  Generosidad para 

compartir con sus compañeros sus conocimientos y habilidades. 

Primer germen del incipiente docente que en él se gestaba. 

En 1984 daba los primeros pasos como ayudante alumno, carrera que se centra en 

Administración y Economía, de las que es Profesor titular desde el 2003. 

En abril de 1999 se gradúa de Doctor en Ciencias Económicas con su tesis. 

Suma así su grado máximo a sus títulos de Contador público y Licenciado en Administración.  

Dato significativo para quien, como secretario de investigación y posgrado primero, 

vicedecano luego y decano después jerarquizó como nunca antes la Licenciatura en 

Administración.  

Secretario de Investigación y Postgrado de la Facultad desde 1992 a 1996 en el decanato 

del querido Enrique Dabós, co creando la maestría en administración de negocios que lleva 

30 ediciones categorizada A por CONEAU. 

Columna vertebral de la investigación en la facultad lidera el Centro de Estudios en 

Administración hasta que éste logra consolidarse con varios proyectos. Guillermo te cedo 

la palabra. 

Co liderando desde 1996 como Vicedecano de Roberto, y decano luego, un cambio 

trascendente en la concepción de facultad, de las carreras, de sus planes estudio, de los 

roles y los vínculos entre sus claustros. Cambios significativos en el grado en que lo pude 

acompañar y en el que más tarde gestionaron a su lado con mucho éxito Marcelo Rébori y 

Gustavo Metilli. 



En la convergencia de estos logros, en los dos   últimos periodos de decano destacamos la 

acreditación sin restricciones de la carrera de contador público por la CONEAU distinción 

que lograron sólo 6 universidades. 

Como dijo Séneca ¨Ningún viento es favorable para el navegante que no sabe a qué puerto 

se dirige´ 

Gracias Alfredo por tu visión y compromiso, por ser el capitán que siempre supo hacia 

dónde llevar la facultad. 

Un día me dijiste que no había imprescindibles. Estabas equivocado. Los hubo en la historia. 

Vos sos uno.  Pero como buen estratega fuiste previsor, y dejaste muy bien preparados a 

tus timoneles Chelo y Gusi. 

Gracias por tu vocación de enseñarnos a todos, tu visión estratégica, tu trabajo incansable 

y tus valores humanos. 

 

 

 


